
 Pablo ilustra la unidad orgánica de la Iglesia: un
solo cuerpo con muchos miembros, bautizados
en un mismo Espíritu. Esta perspectiva de
distribución y unidad halla su culmen en la
tradición joánica, donde el Espíritu se presenta
como aliento creador. Estas tres visiones (de
Lucas, Pablo y Juan) confluyen en un mismo
punto: entender a la Iglesia como una
comunidad de hermanos.
 Pentecostés es la invitación a volver al seno del
Padre, donde el fuego ya está encendido para
nosotros. No podemos quedar indiferentes. Deja
que el Paráclito te abrace, que desinstale tus
prejuicios y que sople sobre tus historias rotas
hasta que vuelvan a tener sentido. Es hora de
dejar de resistirse; es hora de permitir que el
viento nos lleve exactamente a donde el mundo
más nos necesita.

Día do
apostolado

segrar

24 de mayo de 2026
Domingo de Pentecostés

 El texto de Hch 2, 1 subraya que el Espíritu
desciende sobre «todos» los allí reunidos. Este
acontecimiento empuja a la comunidad fuera del
«cenáculo» hacia la esfera pública, superando el
exclusivismo para abrazar una misión universal. 

  Hoy no es un día cualquiera en nuestro
calendario del corazón. Celebramos
Pentecostés. Es la fiesta del Espíritu, esa
presencia sutil pero tenaz que, a menudo de
forma callada y sin hacer ruido, va tejiendo
nuestras vidas por dentro.
Por eso estamos hoy aquí, reunidos. Porque el
Espíritu prefiere encontrarnos en comunidad, ahí
donde la fe se comparte y los hombros se
arriman. En medio de nuestras rutinas y de
nuestras búsquedas, el Señor nos convoca para
recordarnos que no estamos huérfanos.

 La fiesta de Pentecostés se inserta en el
trasfondo de la fiesta judía de las Semanas. En
su estrato más antiguo, esta festividad estaba
ligada a la recolección agrícola y a las primicias,
«fiesta de la cosecha». Con el tiempo, la
tradición espiritualizó esta fecha para
conmemorar la Alianza en el Sinaí y el don de la
Torá. 
 Lucas utiliza esta fiesta en el libro de los Hechos
para mostrar que el Espíritu Santo es la nueva
fuerza que da vida y renueva a la comunidad
cristiana.



 Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos
juntos en el mismo lugar. De repente, se produjo desde
el cielo un estruendo, como de viento que soplaba
fuertemente, y llenó toda la casa donde se
encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas,
como llamaradas, que se dividían, posándose encima
de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu
Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el
Espíritu les concedía manifestarse.
 Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos
de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este
ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados,
porque cada uno los oía hablar en su propia lengua.
Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo:
 «¿No son galileos todos esos que están hablando?
Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los
oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros
hay partos, medos, elamitas y habitantes de
Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia,
de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que
limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros,
tanto judíos como prosélitos; también hay cretenses y
árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas
de Dios en nuestra propia lengua».

primera lectura
Lectura del libro de los Hechos
de los apóstoles  2, 1-11

Envía tu Espíritu, Señor, y
repuebla la faz de la tierraSalmo 103

Bendice, alma mía, al Señor:
 ¡Dios mío, qué grande eres!
 Cuántas son tus obras, Señor;
 la tierra está llena de tus criaturas. 

Les retiras el aliento, y expiran
 y vuelven a ser polvo;
 envías tu espíritu, y los creas, 
 y repueblas la faz de la tierra. 

Gloria a Dios para siempre,
 goce el Señor con sus obras;
 que le sea agradable mi poema,
 y yo me alegraré con el Señor. 



Hermanos:
 Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por
el Espíritu Santo.
Y hay diversidad de carismas, pero un mismo
Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un
mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones,
pero un mismo Dios que obra todo en todos.
Pero a cada cual se le otorga la manifestación
del Espíritu para el bien común.
Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene
muchos miembros, y todos los miembros del
cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo
cuerpo, así es también Cristo.
Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos
y libres, hemos sido bautizados en un mismo
Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos
hemos bebido de un solo Espíritu.

 Al anochecer de aquel día, el primero de la
semana, estaban los discípulos en una casa, con
las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en
esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:
 «Paz a vosotros».
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el
costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al
ver al Señor.
Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me
ha enviado, así también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid
el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los
retengáis, les quedan retenidos».

Lectura del santo evangelio
según san Juan 20, 19-23

evangelio

Lectura de la primera carta del
apóstol san Pablo a los Corintios
12, 3b-7. 12-13

segunda lectura
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Espírito Santo, ven a nós. 
Ti es como unha gran onda de

amor que nos levanta,
anímanos 

e ensínanos a facer o ben. 
Entra no noso corazón 

e éncheo da túa alegría, 
para que saibamos perdoar, 

compartir e axudar aos demais. 
Sopra sobre nós, Xesús, 

como sopraches sobre os teus
amigos, e fai que tamén nós 
deixémonos mover pola túa

forza boa. 
Que a túa luz nos guíe, 

que a túa paz nos acompañe, 
e que o teu amor nos empuxe
cada día para facer o mundo

máis bonito. 
Espírito Santo, ven, 

queda connosco móvenos
sempre cara ao ben. Amén.

Espírito Santo ven
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